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para el comentariode textosdramáticos
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Resumen

En esteartículo se proponenpautasparael comentariode textosdramáticos

tanto en lo concernientea estructuraexterna,a la organizaciónde la historia, a
la determinaciónde los núcleostemáticos,del espacioy del tiempo, como en lo
relativo a la función y significadode lospersonajesy al empleoque el autorhace
de la lenguaen diálogosy acotaciones.Estapropuestaestáorientadahaciael tex-
to, por cuantoen la prácticadocentese prima habitualmenteel texto escrito,
actualizadoen la lectura,sobrela representación,en la que el código verbal se
íntegrajunto con otros códigosno verbalesen la configuraciónplenadel espec-
táculo teatral.

PALABRASCLAVE: Texto dramático.Estructura. Temas.Personajes.Tiem-

po. Espacio.Diálogo.

Abstract

Our proposal in this article is (o lay out guidelines which could load to

commentdramatic text not only aspectsconccrning thc external structure,the

arrangementof the plot and the determinationof the thematicnuclei, settingand
time, butalso thosewhich referto function andmeaningofcharactersand(he use
thc authormakesof languagein dialoguesand stagedirections.This proposalis

aímedat the text, due to (he fact that in practicalteachingusage,the written text
in usually a priority, brought up to datewith the reading, prevailing over the
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representationin which languagemakesup a whole with other non linguistic
codesin thetheatricalrepresentation.

KEY WORDS:Dramatic te¿«. Strucrure. Themes.Characters.Setting Time.
Dialogues.

Résumé

Dans cet article on proposedesorientationspour le commentairede textes
dramatiquesaussibiendansle domainede la structureexterne,l’organisationde
l’histoire, la déterminationdescentresthématiques,del’espaceet dutemps,qu’en
ce qui concernela fonction et la signification despersonnageset l’usage de la
langue fait par l’auteur dans le dialogues et les indications scéniques.Cette
propositionest orientéevers le texte,étantdonnéqued’habitudedanslescoursle
texteécrit, mis aujour au momentde la lecture, l’emportesur la mise en scéne,
dans laquelle le code oral avec d’autres codes non oraux s’intégre dans la

configurationtotale du spectaclethéátral.

MOTS-CLÉS:Le textedramatique.La structure.Lessujets.Lespersonnages.
Le tenips. L ‘espace.Le dialogue.

El teatro o dramaes uno de los génerosliterarios, junto a la lírica y a la
épica,quehavenidoocupandodesdela Antiguedadla atenciónde escritoresy
teóricos de la literatura.Al enfrentarnosa estaforma, nos hallamos con una
seriede problemasligados,por unaparte,a la propia denominacióndel géne-
ro; por otra, a la dificultad de darunadefinición satisfactoriaque abarquelas
diferentesy variadasmanifestacionesque la poesiadramáticaha ido revistien-
do a lo largo del tiempo. Por todas, por el caráctermixto que presentaeste
género:el dramaes palabra,lenguajeverbal, y, como tal, es por lo que se le
incluye dentro de la literatura;pero es tambiénrepresentación,y, de ahí que
forme partede aquellascomunicacionesque utilizan, ademásdel verbal, len-

guajesno verbalespara transmitir una historia, con unospersonajes,en un
espacioy en un tiempo.

Durantemuchossiglos,prácticamentehastafinales del XIX, ha primado la
consideracióndel teatrocomo texto literario, y en él hancentradosuatenciónlos
estudiososy críticos de la literatura.A partir del último tercio del siglo XIX, la

atenciónal teatrocomorepresentaciónha ido cobrandomayor importancia,has-
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ta el puntode quese haminimizadoel valordel texto literario dramáticoen favor
del espectáculo.

Sin entraren la explicación de las diferentesactitudesadoptadasfrente al
teatro, podemoscomprobarque todo texto dramáticotiene como fin último, y
desdeese supuestoestáconcebidoy dispuesto,la representación(algunasobras
consideradasteatrales,La Celestina,de Fernandode Rojas, por ejemplo,no fue-
ron escritasparaserrepresentadas,aunquelo hayansido, y su adscripcióngené-
rica hayaplanteadoproblemasy posturasdivergentes).

De hechoalgunasde las definicionesquese handadode dramacoincidenen
resaltaresa característica:W. Kayser dice: «tenemosun drama cuando,en un
espaciodeterminado,unos ‘actores’ representanun acontecimiento»(Kayser,
1970: 489). En el Diccionario de retórica, crítica )‘ terminología literaria, la
palabradramase define en estostérminos:«[...] sirve para designaruna forma
miméticadel relatono planteadapor el narrador,sino representadadirectamente
por medio del conflicto de los personajesy expreso por el diálogo entreellos»

(Marchesiy Forradellas,1986: 109).
En la prácticahabitualde las aulas sc sigue dandopreferenciaal texto dra-

mático sobrela representación.Ello explica, en principio, que el comentariode
una obradramáticano se diferenciesustancialmentedel de una obranarrativa.
Porotra parte,el lector se encontrarácon una seriede elementoscomunes,de los
quehabráde darcuentaen su comentario:con unahistoria,con unospersonajes,
que sonlos que llevarána caboo los que tendránquesoportarla acción,un tiem-
po en que los sucesosaconteceny un espacioquesirve de mareodondesedesa-
rrollan los hechos,y todoello expresadoa travésdel lenguaje,lo queexplica que
en amboscasos——en el texto narrativoy en el dramático-——,al trataí’se de una
comunicaciónverbal, la sucesividadsea condición obligadapara su lectura,ya

queno sedan doso mássignossuperpuestosqueactúensimultáneamente,como
si ocurreen la representacion.

Ahorabien,esoselementoscomunesno se presentande maneraexactaen la
narracióny en el texto dramático.Y <le hecho, el que toda obra de teatroesté
pensada,en última instancia,para serrepresentadaimponeunasnormasal trata-
miento de esoselementosbásicos.

Con todo, el empleodel diálogo es la diferenciamásmarcadadel texto dra-

mático con otros textos literarios. Lo es porqueel diálogo es la formaque se le
impone al dramaturgo,no la elige él como sí ocurre con otros géneros,con el
narrativo por ejemplo. Es un diálogo directo en el que puedenintervenir dos o
máspersonajes,que sonlos encargados,a travésde susconversacionesy inonó-
logos, de ir informando de los cambiosde tiempo o espacio,de ir contandolo
omitido en la acción dramática,ya que el autor desaparece(prescindimosde
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momentode las acotaciones,ya que,en principio, sufunción es orientadorapara
la puestaen escenadel texto).

1. El comentariode textosdramáticos

1.1. Consideracióngeneral

Dadoque en la prácticadocentehabitual,el comentariose centraexclu-
sivamenteen el texto dramático,hemosde tenerclaro que todo comentario

de una obra dramática completa o de un fragmento será un comentario
incompleto,ya que en él sólo se tiene en cuentalo expresadopor medio del
lenguajeverbal, y sólo de lo que se desprendade estelenguaje(de los diálo-

gos, de las acotacionesy de las demásinformacioneslingilisticas que pueda
presentarun texto dado) podremosacercarnosa la dimensiónde la obra
como espectáculo.

El no analizarun dramaen su calidadde espectáculo,con todos los signos,
lingúisticos y extralingúísticosque la conforman,explica, como bien señala
Carlos Reis, que el comentariocrítico de un texto dramáticodebaorientarse
haciaaquelloselementosque tambiénsonobjeto de análisisen unaobranarra-
tiva: «personajesy sujerarquización,desarrolloy encadenamientode las accio-
nes,articulaciónde los espaciosy dinámicatemporal»(Reis, 1979:50), lo que
variará, según el comentarista,será el enfoque dado (estilistico, estructural,
semiótico).

Como es lógico, en el comentariono puedefaltar el análisis del lenguaje;
habráque teneren cuentatanto el lenguajede los personajes,en susdiversas
manifestaciones,como el del autor, expresadoespecialmentea travésde las aco-
taciones.

Al igual que en los demástextos literarios, tambiénserá convenientey útil
paraunamejor y másrigurosainterpretaciónlocalizarel texto en su época(perí-
odo,movimiento,tendencia),situar a su autory ubicar la obra objeto de análisis
dentro de su produccióntotal, lo que,sin duda,ayudaráa unamejor compren-
sión del texto.

Así mismo, el comentaristano debeignorarque dentro del génerodramáti-
co puedendistinguirsesubgéneros,y que, por lo tanto, unacomediao unatra-
gedia (por ponercomo ejemplo los dos grandessubgénerosdramáticos)mues-
trandivergenciasno sólo en el puntode vistaadoptadopor el autoral enfrentarse
a la materiadramática,sino tambiénen el lenguaje,en la concepciónde los per-
sonajes,en el mundoficcionalizado,en el desenlace.
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1.2. Contenido

Dadoque lo primeroque se captatras la lecturade un texto es la historia, lo
que el texto dice, entendemosque la primerafase del comentariopuedeconsis-
tir en contarquédice el texto, esto es, su argumento.

A partir del argumento,queno es imprescindibleen un análisis,como parte
esencialde esta fase habrá que determinarel tema o temas,ya que es lo que
constituyeel eje en torno al que se vertebranepisodios,anécdotas,personajes.

En esteapartadohabráque determinar,como señalanA. Quilis y V García
de la Concha,«la ideologíay axiología del autorpresentesen el texto. Factores

de estospuntosson su escalade valores,su concepciónde la vida, de lo social,
de lo humanoy de lo divino» (Quilis y Garcíade la Concha, 1971:197).

1.3. Estructura

Cómose organizanlos elementosque configuranunaobra dramáticaes uno
de los aspectosde los quehay quedarcuentaen el comentario,Porunaparte, se
comprobarála distribuciónexterna(actos,escenas,cuadros)y, por otra, la dis-
posicióninterna, esto es,habráque distinguir núcleosprincipalesy subnúcleos,
así comoseñalarlas relacionesy conexionesestablecidasentrelos diferentesele-
mentosque integranla obra.

Así como el capítuloes una de las formasde distribuciónde la novela, en el
texto dramático, la historia se distribuye habitualmenteen actos, y éstos,a su
vez, en escenas(tambiénpodemosencontrartextosdivididos en partes—dos

generalmente,determinadasporel descansoque el teatrocomercialimponeen la
representaciónde unapieza-dramática——,que, a-suvez, suelenpresentarsubdi-
visionesinternas:Escuadra hacia la muerle,de Alfonso Sastre;El tragaluz, El

sueñode la razón, de Antonio BueroVallejo; Los salvajesen PuenteSan Gil, de
José Martín Recuerda,Anillospara una dama,de Antonio Galasonalgunosde
los abundantesejemplosde piezasdramáticasde la segundamitaddel siglo XX
que presentanestadivisión formal). Lo más frecuentees que las obrasconsten

de tresactoso jornadas(nombredadoa estaunidadenel teatroespañoldel Siglo
de Oro), división seguidaen el teatroclásicoespañol,o de cinco, la preferidapor
el teatro francésde los siglos XVII y XVIII y por el teatrode Shakespeare.No
faltan, aunqueno sonabundantes,las piezasde cuatroactos(El cerco de ¡‘Juman-
cia, de Cervanteses un ejemplo). Menudean las obrasdivididas en dos (por
ejemplo,Los interesescreados,de JacintoBenavente;El cementeriode automó-
viles, de FernandoArrabal) o en un acto.
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Los criterios parala separaciónen actossuelen ser, como señalaCarmen
Bobes,temáticos: se anunciael conflicto, se desarrollay se resuelve(Bobes
Naves, 1994:241-268).Kurt Spang,por su parte, indica que la separaciónen

actosexpresaunamodificacióntotal de la «configuración»(Spang,1991: 130),
esto es, desaparecentodos los personajesy se observa,también,una rupturaen
la continuidadespaciotemporal.

Cadaacto puededividirseen escenas(téngasepresenteque la separaciónno
siemprese marcagráficamenteen los textos; no se indicaba en los textos del
Siglo de Oro, aunqueen edicionesmodernaspuedamarearse).La división en
escenasviene exigidapor la entradao salidade algún personaje.

En otrasocasiones,la división realizadaes en cuadros,estoes, en fragmen-
tos continuosen que la acciónse desarrollaen un mismo lugar. El cuadropuede
serunasubdivisiónde los actos (Yerma,de GarcíaLorca presentade estamane-
ra divididos los tres actos; cadauno de éstostiene doscuadros)o de las partes
en que se repartela materiadramática(de seisconstacadaunade las dospartes
de Escuadra hacia la muerte); a veceses la división principal. En cuadros
—escenases la denominacióndada—se separanlos esperpentosde Valle-Inclán
(Lucesde bohemia,La hija del capitán, por ejemplo); en trescuadros—subdi-
vididos en escenas—se segmentaLa ciudadalegrey confiada,de JacintoBena-
vente.

En cualquier caso, labor del comentaristaes señalar,por unaparte, la rela-

ción existenteentre la segmentaciónexternay la disposiciónde la materiadra-
mática y, por otra, comprobar las implicacionesque la división en un número
dado de actosy de escenaso de otras segmentacionestieneen ordena la orga-
nizaciónde la trama,al tratamientodel tiempoy del espacioo a otras causas.

2. Elementoscaracterísticosdel drama

2.1. La acción dramática

Convieneanalizarcómo estáorganizadala tramaa lo largo del texto (y su
relación con la estructuraexterna). Se puedepartir de la consideraciónde si se
guardaen la obrala llamadaunidadde acción,esto es, si hay unasola accióna
la queepisodios,personajes,conflictosse subordinan,o no se guarda,y sepre-
sentandos o más acciones.Ejemplodel primer casolo tenemosen la obra de
LeandroFernándezde Moratín,El sí delas niñas,cuyaacciónno es otra que el
casamientode doñaFrancisca,joven que tienedospretendientes:el oficial, don
Diego,y el oculto,el joven don Carlos,al que sólo conocencomo tal ella y los
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respectivoscriados.La x’ida es sueño,de Calderónde la Barca, presenta,sin
embargo,dosacciones:la pruebade Segismundo,la principal; la restauracióndel
honorde Rosaura,la secundaria.

Habrá que comprobarsi la acción dramática se organiza siguiendoel
esquematradicional de exposición (prótasis), nudo (epítasis), que ocupa la
mayor parte de la acción,y desenlace(catástrofe),organizaciónválida tanto
paralas obrasde trescomo de cinco actos.El side las niñas es un buencjcm-
Pío de estaorganización:cuentacon unaexposiciónbreve,un desarrollode la
acción queconducehaciaun desenlaceinesperado,pero el razonable,previay
sabiamentepreparado,al final del terceracto. Muchasson las obrasque res-
pondena esteesquema.Cuandono se sigue,habráque determinarcuál es la
disposición dadapor el autor Así, por ejemplo,Lucesde bohemiase nos pre-
sentacomo un encadenamientodc escenasque se suceden,aparentemente,de
manerainconexa,aunqueun análisis detalladomuestraunatrabadaestructura,

formal y de contenido.
En todo comentariohabrá que ir indicandocómo se articulay desarrollala

trama, cómo es el engarcede los episodios;habrá queseñalarlos núcleosprin-
cipalesy secundarios,los elementosque contribuyena ir creandoy resolviendo

los conflictos, así como su conexióncon el total de la obra.

2.2. Los personajes

El primer acercamientoa los personajesde cualquier lectorde obrasteatra-

les se producepor la lectura de la lista que precedeal texto dramáticopropia-
mentedicho (las llamadas«dramatispersonae»).A medidaque va sumergiéndo-
se en la lecturaesossimplesnombresirán cobrandovida, corporeidad,lugar en
cl conflicto dramático.La creaciónde caracteresfirmes, complejos, ricos en
maticeses uno de los logros mayoresque puedealcanzarun dramaturgo.Sha-
kespeareha creadounaseriede personajes,que,aunsiendomuchosde ellospro-
totipos, tienen vida individual (I-lamlet, Macbeth,el rey Lear,Otelo sonalgunos
de ellos).

El papeldesempeñadopor los personajesdentro de la obra, las relaciones
que se establecenentre ellos (de cooperación,de enfrentamiento),así como el
mantenimientoo ruptura de las mismas a lo largo de la obra con el consi-
guienteequilibrio o desequilibrio de fuerzasson aspectosdestacablesen un
comentario.

Convendrácomprobary valorar la importanciade los personajes(unos son
principales;otros, secundarios)y su incardinacióna la trama, su evolución a lo
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largo del desarrollodramáticoo su inmutabilidad(Bernarda,el personajecentral
de La casade Bernarda Alba, de GarcíaLorca,es un ejemploclaro de un carác-
ter quepermaneceinalteradoa lo largo de la obra; desdesuprimeraapariciónse
muestrafirme, despótica,intolerante, orgullosa);habráque dar cuentade si el

personajeenearnaun comportamientotipológico (el fanfarrón,el avaro,el tími-
do, el bobo...)o de si respondea unapersonalidadcompleja, individualizada;se
comprobarási es un personajecon entidadhumanao, por el contrario, es la
encarnaciónde una idea abstracta(en esteúltimo aspectoson importanteslos
personajesde los autossacramentales).

El estudiode los personajesse puedecompletarcon el análisisde las técnicas
de que se sirve el autorpara presentárnoslos.Las acotacionesescénicassonuna

fuenteimportante,ya queatravésdeellas —delo quediceny de cómolo dicen—
obtenemosinformacionessobreactitudes,comportamientos,vestidos,etc. Peroes
a travésde la voz de los personajescomo mejorpodemosacercarnosa ellos. Unas
vecessus propiaspalabras,en el intercambiocomunicativocon otros personajes,
son las que desvelansus intenciones,opiniones,posiblescomportamientos,rela-
ción con los demás;en ocasionesson las palabrasquepronuncianotros las que
van aportandodatos,que se irán confirmandoo rectificandoa lo largo del desa-
rrollo de la acción. Ejemploclaro de esto lo tenemosen la obra del Duquede
Rivas,Don Álvaro o la fuerza del sino. Al comenzarel primer acto, variosde los
figurantesque estánen el aguaduchoadelantandatosdel personajeprincipal,don
Álvaro, a la parquecomentanotros queseráncausade la tragediafinal.

Preciosilla.— Como que ha faltadoen ella don Alvaro, el indiano, que a
caballoy a pie es el mejortoreroquetieneEspaña.

Majo.— Es verdadque estodo un hombre,muy duro conel ganadoy muy
echadoadelante.

Preciosilla.—Y muy buenmozo.
[.. .]

Oficial.— ¿Y qué más podíaapetecersu señoríaqueel ver casadaa su hija
(que, con todossuspergaminos,estámuertadehambre)con un hom-
bre riquísimo y cuyosmodalesestánpregonandoque esun caballero?

l’reciosilla.——- ¡Si los señoresde Sevillasonvanidady pobreza,todo enuna
pieza! Don Áívaro es digno de ser marido de una emperadora...Qué
gallardo!... ¡Qué formal y qué generoso!...Hacepocos días que le dije
la buenaventura(y por cierto no esbuenala que le esperasi las rayas
de la mano no mienten),y me dio unaonza de oro como un sol de
mediodía.

Tío Paco.—Cuantasvecesviene aquí a beber,me ponesobreel mostrador
unapesetacolumnaria.
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Majo.— iY vaya un hombre valiente! Cuando en la Alameda Vieja, le
salieronaquellanochelos sientehombresmásdurosquetiene Sevilla,
metió mano y me los acorralóa todos contra las tapiasdel picadero.

(Jornada1, escenaII, p. 54).

Especialmentereveladorassonlas confesionesqueun personajehacea otro. En

estesentidoson significativoslos diálogosentreseñoresy criadosdel teatroespa-
ñol del Siglo deOro. A modode ejemplo,recordemoslas conversacionesmanteni-
dasentreLiseoy Turin, su criado,y entreLaurencioy el suyo,Pedro.En estostér-
minosdiscurrepartedel diálogo entre losdosprimeros, al comprobarLiseo,queha
venido a Madrid a casarsecon Finea,la damaboba, la total simplezade la mucha-
cha(aunqueel amorpor Laurencio,dequien estáenamoradaNise, lahermanainte-
ligente y cultivada,la irá transformandoen unamujer listay discreta):

Liseo.— No séyo
de que maneradisponga
mi desventura.¡Ay de mí!

Turín.— ¿Quieresquitarte las botas?
Liseo.— No, Turín; sino la vida.

¿Hay bobatanespantosa?
Turín.—— Lástima me ha dadoa mi,

considerandoque ponga
en un cuerpotan hermoso
el cielo un alma tan loca.

Liseo.—— Aunqueestuvieracasado

por poder,en causapropia
me pudieradesca~ar
La ley es llana y notoria;
pues concertandomujer
con sentido, me desposan
con una bestiadel campo,
con una villana tosca.

Tuno.— Luego, ¿no te casarás?
Liseo.——— ¡Mal hayala haciendatoda

que conlal pensiónseodn,iiere

que con tal censose toma!
Demásque aquestamujer,
si bien es hermosay moza
¿quépuedeparir de mi,
sino tigres, leonesy onzas?

[- ..]
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Turín.— Digo querazón te sobra:
que no estáel gustoen el oro;
que sonel oro y las horas
muy diversas.

Líseo.— Desdeaquí
renunciola damaboba.

(Acto 1, escenaXIV, PP. 103-4)

Los monólogossontambiénun importantemedio de caracterizaciónde per-

sonajes,ademásde podertenerotrasfuncionesdentrode la obra. El monólogo
con que seabreel actocuartode La Celestinaes un buenejemploparacompro-
bar cómo a través de él la vieja alcahuetamuestraa los lectoresnuevasfacetas
de su personalidad,con las quesufigura se enriquecey se hacemáscomplejay

humanaY así, frenteal personajefirme y seguroreveladoen los actosprimero
y tercero,en el monólogodel cuarto,caminode la casade Melibea, se muestra
dubitativa,vacilantey temerosade los riesgosque le podránvenir si no le sale

bienel «encargo»de Calisto,al tiempoque se muestrapreocupadapor el menos-
caboquepuedasufrir suhonraprofesional:

Agoraque voy sola,quiero mirar bien lo que Sempronioá temidodes-
te mi camino,porqueaquellascosasque biensonpensadas,aunquealgunas
vezesayan buen fin, comúnmentecrían desvariadosefectos.Assí que la
muchaespeculaciónnuncacarecedebuen fruto. Que, aunqueyo hedisimu-
lado conél, podríaserquesi me sintiessenenestospassos,departedeMcli-
bea,que no pagassecon penaquemenorfuesseque la vida, o muy amen-
guadaquedasse,quando matar no me quisiessen,manteándome,o
aQotándomemuy cruelmente.Puesamargascientmonedasseríanéstas.iAy
cuitadade mi! iFn qué lazo me he metido! Que por me mostrarsolícitay
esfonadapongomi personaal tablero.¿Quéharé,cuytada,mezquinade mí,
que ni el salir afueraes provechosoni la perseveranciacarecede peligro?
Pues,¿yré o tomarmehe? O dubdosaperpíexidad!No sé quál escojapor
mássano.En el osar,manifiestopeligro, en la covardia,denostadapérdida.
¿Adóndeyrá el buey que no ara?Cadacaminodescubresusdañososy hon-
dosbarrancos.Si con el [hurto] soytomada,nuncade muertao encorocada
falto, a bien librar. Si no voy, ¿quédirá Sempronio?¿Quétodaséstaseran
mis fuernas,sabery esfuerno,ardidy ofrecimiento,astuciay solicitud?Y su
amoCalisto,¿quédirá, quéhará, qué pensarásino que ay nuevoengañoen
mis pisadasy que yo he descubiertola celadapor havermás provechodes-
ta otraparte,como sofisticaprevaricadora’?O, si no se le ofrecepensamien-
to tan odioso, darávozescomo loco. Dirámeenmi caradenuestosrabiosos;
propornámill inconvenientesque mi deliberaciónprestale puso, diciendo:
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«tú, puta vieja, ¿por qué acrecentastemis pasionescon tus promesas?
¿Alcahuetafalsa,paratodo el inundotienespies,parami, lengua;para todos
obras, para mí, palabras;para todosremedio, para mi, pena;para todos
esfuerQo,parami, [falta];para todos luz, para ini, tiniebla. Pues,vieja tray-
dora, ¿porqué te me ofreciste?Que tu ofrecimientome pusoesperan9a,la
esperangadilaté mi muerte,sostuvomi vivir, púsometítulo de hombreale-
gre. Puesno haviendoefeto.ni tú carecerásdepenani yo de triste desespe-
ración» ¡Pues, triste yo! ¡Mal acá,mal acullá;penaen ambaspartes!Quan-
do a los estremosfalta el medio, arrimarseel hombre al más sano es
discreción.Más quiero ofendera Pleberioque enojara (‘alisto. Yr quiero,
que mayor es la vergñengade quedarpor covardeque la penacumpliendo
comoosadalo que prometi;puesjamásal esfuergodesayudéla fortuna [...]

(Acto l~ Pp. 299-300)

Ademásde ésteo del que abreel actoquinto, tambiénpodemosrecordar,por
su famay significadodentrode susrespectivasobras, los tresde Segismundoen
La Vida essueño,de Calderón(en las jornadasprimera,escenaprimera;segun-
da,escenadiecinuevey tercera,escenadécima),de gran importanciaen la orga-
nizacióninternade la obra,o cl emitido por Hamlet, en el acto tercerode la obra
del mismo título de Shakespeare.

2.3. El espacio

El espaciodramático,el reproducidopor el texto literario, salvandolas dife-
renciasimpuestaspor el género,no difiere sustancialmentedel narrativo (ni del

palabra, espacio acción,
,irteo,: es e-~ c~pauu u¡ eadopor la el dondese sitúa la
en dondese muevenlos personajesy sobreel que se puedepercibir también el
pasodel tiempo.

Este espacioverbal lo creael autor a travésde las acotaciones.Veamosun
ejemplo tomado del acto quinto, escenanovenade Don Álvaro o la ¡¿¡erza del

El teatrorepresentaun valle rodeadode riscosinaccesiblesy de male-
zas,atravesadopor un arroyuelo,sobreun peñascoaccesiblecon dificultad,
y colocadoal fondo, habráunamedio gruta,medio ermita, con puertaprac-
ticable, y una campanaque puedesonary tocarse desdedentro; el cielo
representaráel ponerseel sol deun día borrascoso,se irá oscureciendolen-
tamentela escenay aumentándoselos truenosy relámpagos.DON ÁLVA-
RO Y DON ALFONSO salen por un lado.
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(Estamos,no puedeolvidarse,ante un espacioromántico:el paisajeestáen
consonanciacon la agitacióninterior, con los sentimientosconfusosde los per-
sonajes.)

Otrasvecesson los propios personajeslos que con sus palabrashacenlas
referenciasnecesariasal lugar dondetranscurrela escena.Esta es la situación
habitual en el teatro del Siglo de Oro. Así, por ejemplo,en La dama boba,de
Lope de Vega,nadatnásempezarla obra leemosel siguientediálogo:

Liseo.— ¡Qué lindasposadas!
Turín.— ¡Frescas!
Liseo.— ¿Nohay calor?
Turín.— Chinchesy ropa tienenfamaentoda Europa.
Liseo.— ¡Famosolugar Illescas!

(Jornada1, escena1, p. 63),

quepermite saberel lugar dondese desarrollala primeraescena,unaposadade
Illescas.O en La vida es sueño,de la conversaciónmantenidaentreRosauray
Clarín en el primer acto(escenaprimera) va surgiendola imagende la torrepri-
sión en que vive Segismundo:

Rosaura.— ¡Quiénha visto sucesostanextraños!
Mas,si la vista no padeceengaños
que hace la fantasia,
a la medrosaluz que aún tiene el día
mepareceque veo
un edificio.

Clarín.— O mientemi deseo
o termino las señas.

Rosaura.—Rústiconaceentredesnudaspeñas

un palaciotan breve,
que el sol apenasa mirar seatreve.
Contan rudo artificio
la arquitecturaestáde su edificio,
que parece,a las plantas
de tantasrocasy de peñastantas
que al sol tocan la lumbre,
peñascoque ha rodadode la cumbre.

Clarín.— Vámonosacercando,
que éstees muchomirar, señora,cuando
es mejor que la gente
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quehabitaen ella, generosamente
nosadmita.

Rosaura.—La puerta,
mejordiré funestaboca,abierta
está, y desdesu centro
nacela noche,puesla engendradentro.

También,a travésde estasreferencias—tanto de las acotacionescomo de
la voz de los personajes--—el lector puedeevocarel ambiente,al aludirse en
ellas a objetos,personajes,a la luz o la oscuridadreinantes,a la música,etc,,
lo que, lógicamente,se traduciráen la representacióna otros códigos no ver-
bales.

Así mismo, de la lectura puedesurgir la presencia(a veces,incluso, con

especialesvaloressignificativos) de espaciosque se abren fuerade lo que sería
el ámbito del escenarioen una representación:ruidos de campanas,el sonarde
algún reloj, algaradasde gentes,cancionesque sc escuchanson algunasreferen-
cias verbalizadasen acotacioneso en la voz de los personajesque agrandanel
espaciodramático(y el escénico,en las representaciones,aunqueen estecaso,
las modernastécnicastenganprocedimientosde visualización).En La casa de
BernardaAlba, a-jahabitacióndondeestánbordandolas hijasde Bernarda,y la
Ponciacon ellas, lleganruidos de fuera, de esemundoque les estávedadoa las
muchachasy sobreel que también les habla la criada:

Poncia.— No. Ya me ha tocadoen suerteesteconvento.

(Seoyen unoscanipanilloslejanoscomoa través de varios muros.)

Magdalena.—
La Poncía.—
Martir¡o.
Adela.—

Magdalena.—
Martirio.—
Amelia.—
La Poncia.—

Son los hombresque vuelven del trabajo.
Haceun minuto dieronlas tres.
¡Con estesol!
(Sentándose) Ay, quién pudiera
campos!
(Sentándose) Cadauna tiene que
(Sentándose) ¡Asi es!
(Setítándose) Ay!
No hay alegría como la de los camposen estaépoca.
Ayer de mañana¡legaronlossegadores.Cuarentao cin-
cuentabuenosmozos.

salir tambiéna los

hacerlo suyo!

(Se oye Un cat,ío lejano que se va acercando)

Poncia.— Son ellos. Traenunos cantospreciosos.
Amelia.— Ahora salen a segar.
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Coro.— Ya salenlos segadores
en buscade las espigas;

se llevan los corazones
de las muchachasquemiran.

(Seoyen panderos y carrañacas.Pausa.Todosoyenen un silencio tras-
pasadopor el sol)

(Acto II, PP. 158-160)

En el comentario,ademásde valorar lo anterior,convendráteneren cuen-
ta si se mantienecon rigor la unidad de lugar o, por el contrario, los drama-
turgos no se atienena ella. Ejemplo clarode lo primero lo tenemosen obras
del teatroclásico francés;dentrodel teatroespañol,en El sí de las niñas, en
Tres sombrerosde Copa, por ejemplo,se guardaestaconvención.De lo segun-
do, en tantasy tantasobrasdel teatroespañoldel Siglo de Oro (FuenteOveju-
na, La vida es sueño,Don Gil de las calzasverdes),del de Shakespeare,y en
otrasmuchas.

En lo relativo a la organizacióninternade la obrahabráque ir comprobando
la interrelacióndel espaciocon el tiempo,personajes,acción;habráque ver si el
autor optapor crearespaciosque remitan al pasadoo al presente;qué valores

significativos pucdentener los espaciosu objetos situadosen él, e, incluso, si
adquierenvalores simbólicospor si mismoso por contrastecon otros espacios
tambiéncreadosen el texto; si priman los interioreso los exteriores,o si se pre-
fieren espaciosimaginarioso realistas.

No sepuedeobviar queel tratamientodel espacio,como el de los demásele-
mentosque configuranunaobra dramática,puedeserde unagranefectividada
la horade crearvaloresdramáticos,así como a la dereflejar la posturadel autor
antela realidad.

2.4. Eltiempo

Desdeel puntode vistadel texto literario dramático,tampocoesteelemento
estructuralvaría sustancialmentedel de la narrativa.Las mayoresdiscrepancias
se producencuandoel texto se llevaa un escenario;en esemomento,nosencon-
tramosya con la diferenciamássignificativa:el tiempodiscurrecomo si lo acon-
tecido sobreel escenarioestuviesesucediendoen esemismomomento;la pala-
bra es una de las formas de expresarlo,pero también los demás signos
extralingúisticoselegidospor el director.
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Así mismo,tampocoel tiempo seha sustraídoa la discusióna la que los pre-
ceptistasaristotélicossometieronlas llamadas«tres unidades»(de acción, tiem-
po y lugar) hastabien entradoel siglo XVIII. Los defensoresde su manteni-
miento postulabanque el tiempo en que se segmentabala acción dramáticano

podíaexcederde veinticuatrohoras.Como bien se sabe,ni el teatroespatol de
Lopey susseguidores,ni el de Shakespeareseatuvierona esteprincipio. El tea-
tro contemporáneo,sirviéndosede los avancestécnicosparala puestaen escena,

ha posibilitadoun usomás libre del tiempo.
El análisisdel tiemposepuedeiniciar comprobandosi el autorha respetado

o no la unidadde tiempo. A partir de ahí, las posibilidadesde indagacionseran
variadas,siempreen relación con el planteamientogeneralde la obra.Así, en un
texto dramático,al igual que en uno narrativo, el autorpuedeoptarpor situar la
acciónen un tiempo pasado(los ejemplosabundana lo largo de la historia del
teatro, aunqueno siempreque estose produceel interésde la obraresideen la
reconstrucciónfiel del ambientehistórico en que el autor la sitúa) o por locali-
zarlaen el presente;puedeocurrir que prefierala concrecióntemporala la inde-
terminación,esto es, queprefieradardatos y fechasprecisassobreel momento
en que tiene lugar la acción o que, por el contrario, los evite, lo que no quiere
decirque no puedadeterminarseel tiempo al que los hechosy conflictosdramá-
ticos remiten (piénsese,por ejemplo,en Bodas de sangre,de GarcíaLorca).

El texto escrito,a pesarde las limitacionesimpuestaspor la representacióna

que estádirigido, puedeincorporarun tiempo que no es el tiempo que transcu-
rre vinculado a la acción dramáticaque se actualizaen la puestaen escena.En

estesentido,es tiempono actuadoel que transcurreentreacto y acto,entreesce-
na y escenao, incluso, a lo largo de un actoo escena,peroen el queno se sitúa

másacontecimientoque el pasardel tiempo(con las implicacionessignificativas
y estructuralesque estediscurrir temporalpuedecomportar).Y lo es tambiénel
tiempo evocadopor los personajes,tiempopasadoquepuedesurgir de unacon-
versación,de un monólogo,de la lecturadc algún documento,de la meranarra-
ción de unoshechos,etc. Resaltarlos significadosdramáticosque estetipo evo-
cacioneso reconstruccionestemporaleses tareaquecorrespondeal comentarista.

El autorpuedepresentarlos segmentosde la historiade maneracronológica,
aunquetambiénpuedeacudira otros procedimientos.Puede,por ejemplo,simul-
tanearaccionesque transcurrenal mismo tiempoen lugaresdiferentes.Comoes
lógico, en el texto escritoesta simultaneidadsólo puedemarcarsepor indicios
verbales(acotaciones,voz de los personajes),pero en el escenariopuedevisua-
lizarse por diferentesprocedimientos:por la creaciónde doso más ámbitosen
los quese desarrollacadasituacióndramáticao porquealgún personajeda cuen-
ta de lo que ocurre fueradel escenario.
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3. El lenguaje

El análisisdel lenguajeempleadoen un texto literario, y el dramáticono es
una excepción,constituyeuno de los puntosesencialesde todo comentariode
texto. A travésde él, dela formaenquese utiliza, del momentoen que se emplea
unaconstrucción,unapalabrau otra, del personajeque lo usa,es como sepue-
de aprehenderla intencióndel autor, su visión del mundo, la épocaen que ha
sidoescrito. Pero,además,esa travésde la palabracómo seponeenpie unaobra
literaria: primero la palabrala crea; luego, en el casode la representación,el
director,apoyadoen los actores,la recrea,da su interpretación,ayudadodeotros
signosextralingáisticos,muchosde los cualesya estabanexplicitoso implícitos

en el códigoverbal.
A pesarde que enla épocaactualalgunosdirectores—Antonin Artaudsobre

todo— (Artaud: 1977) han minimizado el valor del texto literario a favor del

espectáculo,se puededecirque la lenguasigue siendo,de entretodos los códi-
gos que utilizan el teatrocomo espectáculo,el fundamental;contiene,además,
muchasdelas clavespara el empleode los otros signosextraverbalesen la pues-
ta en escena.

Al acercarnosa un texto dramáticolo primeroque se puedeobservares que
estáconstituidopor dos tipos de discurso: el de los personajes(texto principal,
para Ingarden)y el del autor (texto secundario,cotexto), constituidoprincipal-
mentepor las acotaciones,aunquepuedanaparecerotrasmanifestacionesverba-
les como los prólogosy los epilogos(apartedel título y de la relación de perso-
najesque intervienenen la obra) con los que un autorabre o cierra una pieza
dramática,sin que formenpartede la trama.Ahorabien,en ocasioneséstosestán
pensadosparaserrecitadospor un actoral comienzoo al final de la representa-
ción (recuérdenselos prólogosqueabrenLos interesescreadosy La ciudadale-
grey confiada,de JacintoBenavente)e,incluso,paraserrepresentadoscomo una

partemásde la obra(por ejemplo,La mordaza,dc Alfonso Sastreconstade seis
cuadrosy un epílogo).Puesbien,determinarsu naturaleza,si forman parteo no
de la historia, suspeculiaridadesson aspectosqueel comentaristaha de señalar.

3.1. El lenguajede las acotaciones

El empleode acotacionesha variadoa lo largo de la historia del teatro,y ha
variadosegúnlos autoresy las épocas:podemosencontrarnoscon unaausencia
casi total hastaun empleoúnico de él, como en el casode la obra de Samuel
Beckett,Acto sin palabras.
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Lasacotacionespertenecena lo que se puedellamar«lenguajeteatral»,en el

sentidode que estánpensadasparaque sirvande orientaciónal director (y a los
actores)parala puestaen escena,de dondedesaparecen,transformadasen diver-
sos signosextraverbales(música, gestos,iluminación, decorado,movimientos,
etc.). El carácterorientadores lo que explica su valor conativo (unido a la fun-
ción representativa),aunqueno estéexplicitadopor medio de signoslingúísticos
en el texto literario (imperativosu otrasformasde mandato).

En el texto escrito, las acotacionescumplenel papelde despertarla imagi-

nacióndel lector, aunque,en muchasocasiones,tambiénel lenguajede los per-
sonajestransmitaun buennúmerode signosteatrales.

En el comentariohabráquedejarconstanciadel tipo de acotaciónempleado:
de si sólo apuntan,con un lenguajeescueto,la entraday salidadc personajes,lo
másfrecuenteen los textosdel teatroespañoldel Siglo de Oro (Salenel Comen-
dado¡t Floresy Ortuño, criados; Saleel Maestrede Calatrava, y acompañantes;

Vanse,y salenPascualayLaurencio.He aquí tresacotacionestomadasde las pri-
merasescenasde FuenteOvejuna,de Lope de Vega); de si, por el contrario,son
extensasy con abundanciade datos,resaltando,en estecaso,si prima la tenden-

cia enumerativay el valor funcional, o, sin abandonarel detallismo, se buscan
efectos-escenográficos-al- -re-saltar-lo pintoresco,-lo-pictórico:-Las-acotacionesde
textosrománticosson un buen ejemplode estoúltimo, como puedecomprobar-

se en Don Alvaro o la Fuet-zadel sino.
¡-labrá que indicar si aportanvalores simbólicos, como puede verse, por

ejemplo,en La caso de BernardaAlbo. Así, en el actoprimero, se lee:

Habitación blanquki~na del interior de la casade Bernarda. Muros
gruesos.Puertas en arco con cortinillas de yute rematadasde madroñosy
volantes.Sillas de anea,Cuadrosinverosímilesde ninfas o reyesde leyen-
da. Es verano, Un gransilencio umbroso se extiende por la escena.Al
levantarseel telón estála escenasola. Se oyen doblarlas campanas.

Si bien es verdadque en las acotacionesdominael lenguajefuncional, tam-

bién lo es que en determinadasépocas,y en algunosautores,el lenguajees cla-
ramenteliterario, hastael puntode quepuedenestarescritasen verso. Dentrode
la dramaturgiaespañola,las acotacionesde Valle-Inclán son el ejemplo más
logradode esaelaboraciónartística,ya seaen la líneade la «estéticade lo bello»,
modernista(La MarquesaRosalinda),ya lo seaen la de la «estéticade lo defor-
me», dc lo esperpéntico(Lucesde bohemia,obraquesimbolizala estéticabasa-
da en la sistemáticadeformaciónde la realidad a que Valle sometepersonajes,
lenguaje,la vida todade España).Sin duda,estetipo de acotacionesrequeriráun
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análisis detallado,que pongade manifiesto las caracteristicaslingúisticasmás

sobresalientesy suefectividady valor teatrales.

3.2. El lenguajede lospersonajes

Como ya se ha dicho al comienzode estaexposición,el empleodel diálogo
directo, en presente—presentedesdela ficcionalidad de reproducirel lenguaje
conversacionalentre doso más personajes—es una caracteristicaesencialdel
drama. Con frecuencia,estelenguaje,ademásde ser el medio más importante
paraexpresarel conflicto dramático,es lenguajeteatral,y lo es en el sentidode
que da pautasy datos parael usode otros signosno lingíiisticos en la puestaen

escena,datossobremovimientode personajes,espacio,pasodel tiempo, entona-
ción, silencios,etc.

En el estudiolingúístico de unaobra de teatrohabráque ir destacandouna
seriede aspectos:

a) Habráquedeterminarsi, ademásdel diálogo,el lenguajede los persona-
jes revisteotrasformas(habráque indicar, encadacaso,los valoressig-
nificativos o estructuralesque aporten):empleode monólogos,reflexio-

nes de un personajesin que haya interlocutores,de apartes,esto es, de
frasespuestasen bocade algún personajeque se suponequeno oyen los
demás,peroque sirvenparaenteraral públicode un asunto,pensamien-
to o intención secreta.Hay apartesde un personajea otro, y los hay de
un personajeal público (lector en el texto escrito)directamente.

b) Habrá que señalarsi el diálogo estáescritoen prosao en verso, o mez-
cla ambasformas. En el teatrocontemporáneolo habitual es el empleo
de la prosa,pero el verso, por su mayor prestigio,se ha utilizado, con
claraventajasobrela prosa,hastaprácticamenteel siglo XX. En España
ha sido el vehiculo preferido por el teatronacionalde los siglosXVI y
XVII; vuelvea dominar,aunquemezcladocon la prosa,en unaclararup-

tura con la unidadde estilo, en el Romanticismo,y siguepresenteenel
teatropoético de comienzosdel siglo XX. Se puedeencontraren textos
de Valle-Inclán(La MarquesaRosalinda,Lafarsa italiana de la enamo-
rada del rey o La farsa y licencia de la reina castiza)o de GarcíaLorca
(Mariana Pineda). Fuerade España,tambiénel versofue preferido a la
prosapor Shakespearey por el teatroclásico francés.
En aquellaspiezasescritasen verso, solo o mezcladocon la prosa,en el
comentariose dejará constanciadel tipo de metro y estrofa que ha
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empleadoel autor a lo largo de la composición;si ha optadopor la poli-
metría, y, en particular,si la piezaanalizadaes de Lope o de sussegui-
dores,se comprobaráen quémedidasesiguenlas pautasdadaspor Lope

en el Arte nuevode hacercomedias(reglas,por otro lado, a las queni el
propio Lope se sujetócon rigor y las fue cambiandoa lo largo de su tra-
yectoria teatral):

Acomodeel poetalos versoscon prudencia
a los sujetosde queva tratando:
las décimasson buenasparaquejas,
el sonetoestábien en los que aguardan;
las relacionespiden los romances,
aunqueen octavaslucen enestremo;
son los tercetospara cosasgraves,
y paralas de amor, las redondillas.

Asi mismo, se hará referenciaal empleo de composicionesde lírica

popular, claro está, siempreque se hayan intercalado,resaltandoqué
efectosproducendentrodel desarrollodramático.Recuérdeseel usoque
de estaspiezashaceLope o, ya en el siglo XX, el que haráGarcíaLor-
ca, por ejemplo,enLa coso de BernardaAlba o en Bodasde Sangre).
En aquellasotraspiezasen que sc ha optado por la mezclade la prosay
el verso, tambiénconvendríaseñalar—si las hay— a qué razoneso en
qué momentosse prefiereuna u otra forma. Recuérdenseen estesentido
Don Álvaro o la fuerza del sino, del Duquede Rivaso Bodasdesangre,
de García Lorca. En la primera, salvo algunaexcepción(en la jornada
primera, escenafinal y en las dos últimas escenascon que se cierra el

drama) se utiliza la prosapara las escenascostumbristasy episódicas,
mientrasque se reservael verso para las de rigor argumental;en la
segunda,GarcíaLorca introduceel verso en diferentesmomentosde la
obra: en unos,en formade canciónpopular(la canciónde cunadel acto

primero, cuadrosegundo,o la canción de bodasdel acto segundo,cua-
dro segundo),con clarosefectosintensificadoresy de gran eficaciasig-
nificativa dentrode la tensióndramática;en otros,como modode comu-
nicaciónentrepersonajeso como medio en que se vierte un soliloquio.
Y así, en el momentoen que la tragediaquese ha ido anunciandoestáa

punto de estallar,el granadinoda entradaal verso, ya sea,por ejemplo,
en el diálogo que cierrael cuadroprimero del acto tercero,mantenido
entre la Noviay Leonardo,ya seaen el soliloquio de la Lunadc estemis-
mo cuadro.
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e) Habráque comprobarsi se ha buscadoadecuarel lenguajea los perso-
najes,en un intento de dotar a la obra de mayorverosimilitud, o no se

produceestaadecuación,y se opta porel empleode un estilo elevado:se
tratedel personajedel que se trate,un rey, nobles,criadoso plebeyos,el
nivel de lenguautilizado es culto.

En otro ordende cosas,no debe faltar un estudio de los aspectosmás
sobresalientesde los diversos niveles de la lengua (entiéndaseque en un
comentariogeneral de una obra completahan de seleccionarselos aspectos

más significativos).Sin obviar los recursospropiosdel nivel fónico—y siem-
pre dependiendodel texto— se dará preferenciaa los de los niveles morfo-
sintácticosy léxico-semánticos.En el comentarioocuparáun puestodestaca-
do el análisis del empleo de procedimientosretóricos, y su efectividad
comunicativa.

No ha de faltar tampocoel análisisdel tipo de réplicasdominantes(breves,
mediaso extensas),unido a la modalidady a la estructurasintácticamásemple-
ada, resaltandolos valoressignificativos y expresivosque el usode unay otras
comportanen función del momentoen que seemplean.Convendrádestacarsi se
mantienela coherenciasemánticaa lo largo de la conversación,tanto entre las
réplicas de un mismo personajecomo entre las de personajesdistintos,para,a

travésde ellas, comprobarla fluidez y trabazóndel diálogo, por una parte(des-
tacando,también, los procedimientosde cohesiónempleados),y, por otra, la
comunicacióno incomunicaciónentrepersonajes.

El comentariopuedecerrarsecon una valoración final, en la que se incluya
la opinión personaldel comentarista,esto es, el juicio critico sobreel texto

comentado,apoyadosiempreen el propio texto y en el análisis realizado.
Digamos,por último, que el comentarioha de ser equilibradoen el trata-

miento de los diversosaspectosanalizados.Aunqueno hande obviarseaspectos
como el de la localizaciónenla época,el autor,el género,etc.,nuncahan de ocu-
par el centroni ser el objetivo prioritario: estepuestolo ha de ocuparel análisis
y la interpretacióndel texto propiamentedicho; de los otros aspectoshabráque

resaltaraquello que contribuyaa una mejor comprensióndel texto o que quede
explícitao implícitamentereflejadoen él.
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